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    Dedico esta novela a todos aquellos




    que alguna vez han sido discriminados




    de alguna manera,o despreciados y rechazados




    por su forma de ser, de sentir y de pensar.
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    A veces ocurre que crees que estás sólo. Que a nadie le puede ocurrir lo que te está pasando a ti. A veces lo que te rodea te aísla de aquellos que se sienten igual que tú. Suele pasar que al mismo tiempo que sientes que no hay ninguna figura de referencia en la que apoyarte, otros se sienten igual. Es la misma historia de soledad, desorientación y de desencuentro con uno mismo que todos hemos pasado. Ese desencuentro con uno mismo que el hombre está condenado a repetir. Los detalles suelen ser diferentes pero el sentimiento es el mismo.




    Algunas de estas historias, algunas de estas vidas las cuenta Eduardo García, escritor dominicano afincado en Madrid, en su última novela Este amor que hay que callar. Ambientada en la ciudad de Santo Domingo, cuenta las historias cruzadas de Adolfo, Abussadora y Bernardo. Después de tres novelas oscuras e inquietantes (Feliz cumpleaños, te quiero, Días felices y Adagio) Eduardo García aterriza en España con esta novela coral, sincera y tierna que, sin alejarse de la dura realidad, nos acerca a unos personajes que sufren, siente y padecen pero que también sueñan, desean y consiguen. Personajes que la mayoría de las veces tienen que salir de sus casas, de su ciudad y de su entorno para poder vivir la vida como la sienten. Personajes exiliados de sus cuerpos, de sí mismos y de sus deseos. Y como decorado de fondo un Santo Domingo hostil y con claroscuros.




    “Dicen que nunca es más oscuro que cuando va a amanecer” afirma, en esta novela, Adolfo. Sin embargo conforme se avanza en la lectura se descubre que incluso el día más soleado puede ser oscuro, que nunca hay que rendirse a la evidencia, que después del día viene la noche y que este ciclo se repite miles de veces y sin parar a lo largo de nuestra vida. Las historias pueden acabar bien y la oscuridad y el amanecer vienen y van sin cesar. Aunque lo contrario (signifique lo que signifique) también es posible.




    Eduardo García se sitúa con esta novela como un autor consolidado en la estela dejada por autores como el peruano Jaime Bayly y el chileno Jorge Marchant Lazcano.




    Iñaki Echarte Vidarte


  




  

    

      

        

          


        


      


    




    Qué pena de este amor que hay que callar




    Detrás de un pulcro muro de silencio




    Tus manos sí que saben de verdad




    Donde nacen mis ansias




    Donde muero y donde siento




    Este amor que hay que callar




    Interpretada por Yolandita Monge




    y compuesta por Braulio García.
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Capítulo I: Adolfo


        


      


    


  




  

    

      

        

          
Despertar



        


      


    




    Cuando alguien me pregunta en qué momento empecé a ser homosexual no sé qué responderle. Yo siempre fui gay, así nací. Desde que tengo mis primeros recuerdos me sentía diferente. A mis cortos años percibía que tenía sentimientos especiales y, poco a poco, me fui dando cuenta de que muchos de éstos iba a tener que esconderlos o reprimirlos. En uno de estos primeros recuerdos me veo bailando por toda la casa mientras entonaba una canción de Camilo Sesto. Aún puedo recordar la cara de decepción de mi padre, la ira en su rostro. Mi madre entonces me tomaba de la mano y me llevaba a donde estaba mi hermano, dos años mayor que yo, jugando con sus soldados.




    —No quiero jugar con Adolfo —se quejaba mi hermano tirando uno de sus soldados al suelo.




    —Pues jugarás con él quieras o no —le ordenaba mi madre con su dulce pero decidido tono de voz—. Es tu único hermano y deben de apoyarse el uno al otro —estoy seguro de que mi hermano no entendía el porqué.




    Cuando mis padres salían al cine los viernes en la noche me gustaba usar la ropa y las joyas de mi madre y hablar como si, en efecto, yo fuera ella. Con el pasar de los años, todo esto fue cambiando. A los doce años perdí el interés en las prendas femeninas de mi madre y toda mi atención se volcó en mi pene y los vellos que empezaban a florecer a su alrededor. Desde un poco antes de cumplir los doce años le empecé a prestar más importancia a las sensaciones físicas que me producía el tocarme. A medida que los vellos púbicos comenzaban a asomarse, me miraba al espejo imaginando que era el cuerpo de otro chico, tal vez el de mi amigo Ignacio. Me tocaba y acariciaba los escasos vellos y el pene excitado.




    Un día, mientras me frotaba, sentí un repentino deseo de orinar. Al intentar hacerlo, lo que salió fue un líquido viscoso y blanquecino que me produjo la sensación más extraña e intensa que había tenido hasta entonces. Instintivamente, acerqué la mano a la nariz y llegué a la conclusión de que ese líquido cremoso que ya empezaba a aguarse, olía a cloro. También lo probé y era ácido, casi desagradable. Me lavé las manos y no dije nada al respecto. Había escuchado a otros chicos en el colegio hablar de lo que los hombres le hacíamos a las mujeres y del líquido lechoso que expulsábamos. Lo que yo no sabía era la experiencia de goce físico que eso me iba a producir. Desde entonces se convirtió en mi nueva obsesión. Comencé haciéndolo una vez al día, al llegar del colegio. Pero eso no fue suficiente y agregué otra masturbación más antes de acostarme a dormir. Como no sentí que me hiciera daño, hubo días en que alcancé a masturbarme tres y hasta cuatro veces.




    Me gustaba mi nuevo cuerpo, la forma masculina que empezaba a tomar. Es cierto que disfrutaba acariciándome pero empecé a desear que otras manos también pudieran hacerlo. Entonces me empecé a preguntar si mi amigo Ignacio tenía las mismas costumbres; si Tomás, mi hermano mayor, se masturbaba al igual que yo. Incluso me pregunté si mi padre también lo hizo alguna vez o si todavía lo hacía. Se me ocurrió pensar por primera vez en la relación que tenían mis padres; era obvio que ésta no se limitaba a los besos discretos que se daban delante de nosotros de vez en cuando. Había mucho que yo no conocía aún, muchas cosas que descubrir y aprender.


  




  

    

      

        

          
Feliz cumpleaños



        


      


    




    En el colegio mi único amigo terminó siendo Ignacio. Cuando niños todos jugábamos corriendo por el patio y los pasillos del colegio en el recreo. Al crecer, los chicos empezaron a aprovechar el recreo para jugar fútbol. Yo prefería leer o conversar, no me interesaban los deportes. Esa fue una de las razones por las que se alejaron de mí. El único que me hablaba y que nunca se alejó de mí, a pesar de ser popular entre los demás chicos y hacer deporte con ellos, fue Ignacio. Por suerte era un colegio mixto y podía hablar con las chicas. Pero yo sabía que no era lo que hacían los otros chicos de mi edad y me cohibía; me volví tímido y acomplejado. Sólo cuando Ignacio se sentaba a mi lado y me hablaba, podía sentir que pertenecía, que no era extraño. Es muy dura la adolescencia cuando se es diferente y los demás te lo hacen sentir. No quisiera volver a vivir nunca más esa horrible experiencia de rechazo.




    Era imposible evitar enamorarme de mi querido amigo que, además de tratarme bien, tenía un hermoso rostro con facciones fuertes y definidas. Desde la pubertad fue el más velludo de todos y el primero en razurarse la barba. Era un poco gordito pero eso no me molestaba porque sus ojos negros llenaban todo mi mundo cuando me miraban al hablarme. Amigable conmigo, me respetaba y nunca se burló de mí como lo hicieron los demás.




    Yo era delgado y no tenía mucho pelo en el cuerpo. Es cierto que no hacía deportes pero encerrado en mi habitación bailaba durante horas frente al espejo. En esa época estaba de moda la música de la película Flashdance y yo la bailaba una y otra vez tratando de imitar la coreografía de Jenniffer Beals.




    Detestaba cumplir años porque mis padres siempre querían hacerme fiesta y yo no quería porque no tenía a quién invitar, lo que convertía esa fecha en pura agonía. Un año me salí con la mía y en lugar de una fiesta, invité a Ignacio a comer pizzas junto a mis padres y mi hermano mayor. Todos me miraban sonrientes comer pizza como para hacerme sentir bien pero en mi mundo lleno de complejos yo estaba seguro de que, mientras me sonreían, estaban pensando internamente lo triste que era ver a un adolescente de catorce años con un solo amigo.




    Al año siguiente no tuve escapatoria, la fiesta tuvo lugar en mi casa. Mi madre me obligó a invitar a todos mis compañeros del curso, quienes, para mi sorpresa, asistieron casi en su totalidad. Al principio me sentí cohibido y no me atreví a moverme mucho de la esquina que escogí como escondite y desde la cual trataba de sonreír para esconder mi terror. Recuerdo esa esquina de la casa porque estaba justo al lado de la puerta que dividía al comedor de la sala, donde los invitados bailaban. Vino una amiga de mi hermano Tomás, me tomó fuerte de la mano y me haló hasta lo que se preparó como pista de baile.




    —No quiero bailar, Melissa, gracias —me resistía.




    —No te lo estoy preguntando, así que ven a bailar conmigo o me quejo con tus padres.




    No quería hacer un escándalo, quería pasar desapercibido, por lo tanto la acompañé y comenzamos bailando una canción de Durán Durán. A mi lado, Ignacio se puso a bailar con Felicia, una compañera nuestra del curso.




    —Feliz cumpleaños, Adolfo. Está muy divertida tu fiesta —me dijo Ignacio casi al oído y yo lo único que quería era empujar a la idiota de Felicia, que lo miraba con ojos soñadores, y bailar yo con él frente a todos. Pero sabía que eso era imposible.




    El ánimo me cambió. Tener a Ignacio a mi lado me hacía sentir seguro y dichoso, cerraba los ojos y lo imaginaba bailando frente a mí. Entonces se escuchó una de las canciones de la película Flashdance. En ese momento, sin saber cómo, me dejé llevar por la música, igual que lo hice tantas veces frente al espejo de mi habitación. No me daba cuenta de la mirada atónita de los demás, sobre todo de mis padres que, desde la esquina que antes ocupé yo con mis temores, me miraban a punto de ordenar apagar la música.


  




  

    

      

        

          
Parque Mirador



        


      


    




    Mi fiesta de cumpleaños me hizo popular por unos días y hasta me invitaron a la fiesta de uno de mis compañeros de curso. Era la de un chico muy feo y ordinario con el que no me interesaba tener mucho contacto. De todos modos fui. Asistí entre contento y nervioso junto a Ignacio. Pero no contaba con la presencia de Felicia, la bruja hambrienta que se adueñó de mi amigo desde que lo vio llegar y no lo soltó más en toda la noche. Yo me quedé sentado mirando a los demás bailar mientras ponía cara de que me estaba divirtiendo. Esa noche odié a Felicia con todas mis fuerzas y en silencio juré vengarme de ella por robarme a mi amor.




    Esa triste noche del sábado se vio compensada cuando, al día siguiente, Ignacio me llamó por teléfono para invitarme a pasear en bicicleta. Sin pensarlo dos veces, me vestí y me reuní con él en el Parque Mirador. Ahí estuvimos paseando y haciendo carreras por mucho rato. Esa tarde me sentía la persona más feliz del mundo. ¿Qué otra cosa le podía pedir a la vida un chico de quince años que estar al lado del amigo amado?




    Cansados, nos acostamos sobre la hierba, uno al lado del otro, respirando agitados por tanto pedaleo y mirando el cielo sin nubes. Sonriendo, di vuelta a la cabeza para observar a mi amigo que cerraba los ojos y, respirando profundo, también sonreía. Pude ver de cerca la barba que comenzaba a crecerle. Quería decirle tantas cosas, agradecerle el estar conmigo cuando el resto de nuestros compañeros me ignoraban por ser diferente.




    Muchas veces me he preguntado cómo se dan cuenta los compañeros que uno es diferente a ellos. ¿Será intuición? El simple hecho de no jugar al fútbol con ellos, de no hablar de tetas y mujeres desnudas, de comportarme de una manera más educada y cordial. Ese sentimiento de alienación, de saber que mis gustos no eran lo que se esperaba de mí, me llenaba de una mezcla de rabia y tristeza. ¿Por qué Tomás tenía amigos y todos le aplaudían sus ocurrencias? Con él siempre fue así, desde niños. Para un adulto que tiene opciones es más fácil lidiar con el desprecio y la soledad. Pero para un adolescente, que de por sí tiene que aprender a conocer su cuerpo y su cambio de personalidad, el sentir ese desprecio y esa soledad me era algo casi intolerable. Por eso quería tanto a Ignacio, por ayudarme a sobrellevar todo eso; sin contar que adoraba sus ojos y sus inmensas manos que parecían las de un obrero. Así, sin más, me sentía feliz esa tarde sobre la hierba en el Parque Mirador, porque lo tenía a mi lado, en ese momento era solamente mío. Ni Felicia ni ninguna otra puta podía arrebatármelo. Al menos eso pensaba yo en ese minuto. Nuestros brazos se rozaban ligera e inocentemente. Él parecía no darse cuenta y yo no me atrevía a moverme para que él no lo quitara.




    —Adolfo, tengo que contarte algo —habló de repente. El corazón me latió con más fuerza y mil pensamientos me pasaron por la cabeza. ¿Iba a declararme su amor o me diría que ya no quería verme más?




    —Dime —le dije con la poca voz que me salió.




    —Dentro de un mes, cuando termine el año escolar, me voy del país.




    Si segundos antes me latía fuerte el corazón, en ese momento se paralizó por completo. No pude decir nada, no tenía palabras. Mi mundo se derrumbaba, la poca felicidad que tenía en la vida desaparecía.




    —¿Qué te pasa, Adolfo? ¿Por qué pones esa cara? —volvió a hablarme Ignacio.




    —¿Es una broma? —le pregunté con un suspiro de esperanza.




    —No es broma. Mi padre ha sido trasladado a trabajar a Seattle, al norte de los Estados Unidos. Mi madre y yo nos vamos con él.




    Sin contestarle, salí corriendo. Ignacio, obviamente y como esperaba que hiciera, corrió detrás de mí hasta que logró alcanzarme. Yo intenté zafarme y caímos de nuevo a la hierba.




    —¿Me vas a decir qué te pasa? —me preguntó, preocupado.




    —Nada, son estupideces mías —le dije con lágrimas en los ojos.




    —¡Pero mira cómo estás! ¿Es por lo que te conté?




    —Tú eres mi único amigo, me voy a quedar solo —le dije y por primera vez me quedé mirándolo fijamente a los ojos. Él me sostuvo la mirada, la expresión de su rostro tierna y comprensiva. En ese momento quise besarlo, confesarle que lo amaba, no dejarlo ir nunca de mi lado. Pero no me atreví.




    —Yo también te voy a extrañar, eres mi mejor amigo —me dijo y yo sonreí.




    Nos quedamos un rato en silencio, uno al lado del otro, sintiendo el cariño que nos teníamos el uno hacia el otro. Yo por él sentía algo parecido al amor. Tal vez fue eso, mi primer amor, ese que se tiene en la adolescencia y que no se repite nunca más en la vida.




    Cuando nos paramos y fuimos a buscar nuestras bicicletas para marcharnos, no las encontramos. Al salir corriendo y no amarrarlas, al parecer alguien aprovechó la ocasión para robarlas. Buscamos un teléfono público y llamamos a los padres de Ignacio para que nos fueran a recoger, pues estábamos muy lejos como para regresar caminando a nuestras casas.


  




  

    

      

        

          
La despedida



        


      


    




    Fui a casa de Ignacio a despedirme un día antes de su marcha. Estaba toda la casa patas arriba. Su madre corría de un lado a otro dejando todo listo para la partida y su padre no estaba. Me llevó a su habitación y cerró la puerta.




    —Tengo algo para ti —me dijo y me entregó un casete de VHS.




    —¿Qué es? —pregunté feliz de recibir algo suyo.




    —Es una película porno —me dijo bajando el tono de voz para que madre no lo escuchara—. Con ella me masturbo siempre. Quiero que me la guardes hasta que yo regrese.




    —¡Gracias! Eso haré —le dije feliz por el detalle. Yo nunca había visto películas porno, por lo que para mí iba a ser toda una revelación.




    Estuvimos hablando un rato de las cosas que se llevaba, las que dejarían guardadas en casa de su abuela porque no sabían cuándo regresarían. Él nunca había estado en Seattle pero su padre le contó que era una ciudad hermosa, con buen clima y comida de mar deliciosa. Yo no le prestaba mucha atención, en mi mente planeaba algo más.




    —¿Puedo pedirte un favor? —dije finalmente.




    —Claro.




    —Veamos juntos la película que me regalaste y vamos a masturbarnos. Quiero que hagamos una competencia a ver quién dura más.




    Ignacio se quedó callado y su silenciosa mirada me puso nervioso.




    —De acuerdo —habló finalmente tomando el casete—. Tú te sientas en mi cama y yo en la silla.




    —Muy bien.




    Ignacio le puso el pestillo a la puerta de su habitación, apretó play y cada uno ocupó su posición. Nos bajamos los pantalones hasta la rodilla y, viendo la película, comenzamos a masturbarnos en silencio. Escupíamos en la mano y con esa saliva frotábamos nuestros penes erectos.




    El contacto de mi piel con la sábana de la cama donde dormía mi amigo me tenía más excitado que la película. Miré de reojo a Ignacio que, concentrado en las imágenes, se frotaba con insistencia. Me faltó el aliento al ver el tamaño y el grosor de su pene. Era algo inmenso, demasiado grande y gordo para ser cierto. Y la cantidad de vellos a su alrededor era abundante. Incluso pude comparar su pene con el de los actores de la película, gustándome mucho más el de mi amigo. Con esa visión ya no aguanté más y acabé con discreción para no interrumpirlo. Unos minutos después, el cuerpo de Ignacio se estremeció y, contorsionándose, acabó con una cantidad exagerada de semen que llegó hasta el suelo. En silencio nos limpiamos. Entonces Ignacio me miró y sonrió con picardía.




    —Te gané, duré más que tú —me dijo sacando el casete. Me lo pasó como si no hubiera pasado nada fuera de lo normal.




    Se escucharon entonces los gritos de su madre que lo llamaba para que fuera a ayudarla.




    —No puedo hacer todo yo sola, Ignacio —gritaba ella—. Ven a ayudarme, hijo.




    Yo tenía que irme, aunque no quería dejar de estar al lado de mi querido Ignacio.




    —Envíame una postal de vez en cuando —le dije, esta vez haciéndome el fuerte.




    —Claro, amigo mío. Seguiremos en contacto.




    Nos dimos un abrazo y me marché lo más rápido que pude. Caminando a casa, me invadió una sensación de soledad, de abandono, de nostalgia que casi me ahogaba. Empezaba a darme cuenta de que, con la partida de mi único amigo, mis días iban a ser más grises y el colegio más solitario e insoportable. Recuerdo que, a pesar de todo eso y para mi sorpresa, no lloré.


  




  

    

      

        

          
Conocer el paraíso



        


      


    




    Mientras yo más odiaba a Felicia, ella más se interesaba por mí. Al parecer, mis miradas fulminantes y la falta de Ignacio, la hicieron volcar toda su atención hacia mí. Como para entonces yo pensaba que mi homosexualidad era algo pasajero, mi odio por ella se convirtió en simpatía y comenzamos a salir juntos.




    Comenzaron las llamadas telefónicas todas las noches, los helados por las tardes, los recreos juntos hablando tonterías. No sé cómo ella no se daba cuenta de que yo no tenía solución. En realidad, para ese entonces, ni yo mismo me daba cuenta. Hoy en día, cuando recuerdo nuestras conversaciones, no puedo evitar reírme ya que en gran parte giraban en torno a las telenovelas venezolanas del momento y de cantantes como mi querido Camilo Sesto o la italiana Raffaella Carrá.




    Como nunca volvimos a tener noticias de Ignacio, dejamos de mencionarlo en nuestras conversaciones e incluso su imagen se hizo cada vez más borrosa. Fui olvidando su rostro, sus ojos oscuros, su inmenso miembro, sus gruesas manos. Entonces me tomaba de la mano con Felicia, nos besábamos y yo me sentía aceptado en el grupo de compañeros. Me miraban de manera diferente, me saludaban y hasta me incluyeron en algunas de sus bromas. Sí, era agradable sentirse aceptado, lo que no me terminaba de convencer era que esa aceptación estaba condicionada, porque estoy seguro de que en el momento en que no estuviera más con Felicia o con alguna otra chica, mi exclusión del grupo se produciría de nuevo.




    Mi primer beso con Felicia era también el primero con otra persona. Pensaba que los besos eran algo especial que acercaban a las personas pero a mí no me producía ninguna sensación especial.




    Mi relación con Felicia duró los dos años que quedaban para graduarnos del colegio. En esos dos años nunca pasamos de besos, caricias y palabras bonitas. Era un alivio saber que ella aspiraba llegar virgen al matrimonio y yo, muy caballerosamente, se lo respetaba. Eso fue muy conveniente para mí porque la verdad es que no tenía nada de ganas de tener sexo con ella ni con ninguna otra chica. Lo que más me gustaba de ella era su hermano Diego, que era muy simpático conmigo. Al ser un año mayor que nosotros, creía que sabía mucho más que nosotros y que teníamos que aprender de sus experiencias. Yo me hacía el inocente con él y le permitía sentirse como el hermano mayor del que tenía que dejarme guiar.




    Recuerdo con perfecta claridad, como si fuera ayer, un fin de semana que nos fuimos a la playa. Los padres de Felicia tenían una casa en Juan Dolio y, junto a Diego y Felicia, me invitaron a irme con ellos. Naturalmente, Felicia durmió en la habitación de sus padres y yo en la otra junto a Diego. Había solamente una cama doble por lo que tuvimos que dormir juntos. El calor era insoportable y no podíamos abrir las ventanas porque entraban los mosquitos, que estaban hambrientos y eran insaciables.




    En ropa interior, los cuerpos sudados, empecé a sentir la respiración pesada de Diego. Después sus ronquidos. Yo no podía dormir, estaba demasiado ansioso sintiendo su piel pegada a la mía. Como si me estuviera moviendo en sueños, fui lentamente posando mi mano entre sus piernas. Él estaba acostado de espaldas, las piernas y los brazos abiertos. Sin pensar en lo que hacía, como guiándome por una inspiración divina, bajé un poco su calzoncillo y tomé su pene blando entre mis dedos temblorosos. Como por instinto acerqué mis labios y comencé a chupar, primero con delicadeza, luego como una loba en celo. Era la primera vez en mi aún corta vida que tocaba y chupaba un pene. No podía creerlo, era como un sueño. Era como tocar el cielo, como estar en el paraíso. Su pene se endureció y comenzó a botar un líquido baboso que no era semen. Diego dejó de roncar y, lo que pareció ser pocos instantes después, cambió de posición, dándome la espalda. Me puse muy nervioso y reaccioné por primera vez, pensando en la que estaba haciendo. ¡Era una locura! Toqué mi pene y me di cuenta que había acabado pero sin darme cuenta en qué momento. Parece que, al estar tan excitado, el semen salió sin necesidad de frotarme.




    Yo seguía muy nervioso, así que me paré y fui al baño a limpiarme. Por la ventana noté que salían los primeros rayos de sol. Tratando de no hacer ruido, salí a la playa y me senté en la arena viendo los colores anaranjados del amanecer. Las olas del mar se acercaban a mí con timidez, como si no se atrevieran a mojarme. Creo que el amanecer es el único momento del día en que no hace calor. Me quité el calzoncillo y, así desnudo, entré al mar y me zambullí. No escuchaba nada debajo del agua. Así hubiera querido permanecer por horas.




    Muchos pensamientos vinieron a mi mente, algo así como conclusiones de lo que estaba viviendo en ese momento. Me cuestioné cómo me sentía con lo que acababa de hacer. ¿Arrepentirme de ser gay? No podía arrepentirme de algo que yo no había escogido, pensé. Así había nacido. No ser gay sería ir en contra de mi naturaleza y eso sí que no me lo podría perdonar. Pero si me preguntan si es difícil ser gay, entonces contesto que sí, es difícil porque la Iglesia se empeña en decir que es antinatural. Por lo tanto la sociedad no termina de aceptarlo y somos discriminados por gente hipócrita y, sobre todo, por homosexuales reprimidos.




    Al salir del agua, el sol alumbraba cada vez más. Las casas frente a la playa tomaban su forma completa. Me sentía diferente, bautizado. Había probado del “fruto prohibido”, y por más que me lo negara a mí mismo, ya no tenía vuelta atrás. Me gustó ese fruto prohibido. Ser gay era lo que había venido a vivir en esta vida y no me lo iba a negar.


  




  

    

      

        

          
Fiesta de graduación



        


      


    




    Nunca me enteré de si Diego se dio cuenta de lo que le hice esa noche en la playa. No dijo nada al respecto, continuó siendo simpático conmigo pero no fue con nosotros a los siguientes viajes a Juan Dolio. Además poco después conoció a una chica muy hermosa y empezaron a salir seriamente como novios. No voy a olvidar nunca el pene de Diego, su sabor salado, su tamaño discreto, el líquido que destilaba. Infinidad de veces me masturbé recordándolo y siempre me voy a preguntar si él lo sintió también.




    Después vino la noche de graduación y, como en las películas de Hollywood, asistí junto a Felicia. Estábamos todos vestidos de gala. La fiesta se celebró en Fiesta de Luxe, un salón de fiestas que ya no existe. Bailamos hasta que nos dolió el cuerpo. Esa noche se despertó una fraternidad inédita entre todos mis compañeros. Bailábamos todos con todos; riendo, gritando, saltando. Todos sudados, borrachos y tomando como si el mundo fuera a acabarse. Había una euforia peligrosa en el ambiente y en cualquier momento se podía perder el control. No había padres ni profesores que nos controlaran, esa noche era nuestra. Éramos los reyes de la noche, los dueños de nuestras vidas. Al menos eso pensábamos.




    La particularidad de Fiesta de Luxe es que, al tener muchos salones, había algunos vacíos y oscuros. Varias parejas los usaban para besarse y acariciarse más íntimamente. Felicia, sin perder tiempo, me llevó a uno de esos salones y empezamos a besarnos y acariciarnos lentamente. Yo estaba tranquilo porque pensaba que la cosa no pasaría de eso. Pero llegó un momento en el que ella deseó que yo le demostrara mi hombría. Me sorprendió abriéndome el pantalón y no entendí qué quería ella en ese momento. Le pregunté dónde quedaba su decisión de llegar virgen al matrimonio. Me dijo que en ese momento eso no era importante y, con fiereza de loba, me chupó el pene como si fuera lo último que haría en su vida. Yo cerré los ojos y pensé en su hermano Diego, en su pene jugoso y salado. Cuando me vine a dar cuenta, ya tenía el vestido levantado y empezaba a penetrarla. ¡No podía creer lo que sucedía! Yo estaba penetrando a Felicia, que estaba borracha y tal vez al día siguiente se arrepentiría de lo que estaba haciendo. Yo ni siquiera podía moverme, esa chica desinhibida y caliente se movía y gemía con desesperación. Yo seguí pensando en Diego para poder mantener la erección pero empecé a sentir náuseas. De repente ella se apartó, se arregló el vestido y se marchó tambaleándose. Yo aturdido, me senté en el suelo y me recosté de la pared. Apoyé mis codos sobre las rodillas y la cabeza entre las manos. Acababa de tener mi primera experiencia sexual con una chica. No me gustó.
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